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LA CEDHJ ORGANIZA JORNADA ESTATAL POR EL MEDIO AMBIENTE 

En el marco del Día Mundial por el Medio Ambiente, mañana, 5 de junio, a las 
9:00 horas, el presidente interino de la Comisión Estatal de Derechos Humanos 
de Jalisco (CEDHJ), Carlos Manuel Barba García, pondrá en marcha en la 
plaza de Las Sombrillas la Jornada Estatal por el Medio Ambiente Adopta un 
Árbol. 

El festejo es organizado por la CEDHJ con la participación de más de 
trescientos alumnos de secundarias públicas y privadas. Se distribuirán entre 
los ciudadanos de manera gratuita mil árboles que fueron donados por el 
Programa Nacional de Reforestación (Pronare), y se instalarán mamparas con 
el espacio suficiente para que las autoridades y los estudiantes plasmen sus 
ideas a favor del medio ambiente. 

Pablo Navarrete Gutiérrez, coordinador de capacitación de la CEDHJ y 
responsable de la organización de la Jornada Estatal por el Medio Ambiente, 
afirmó que la protección del medio ambiente es una cuestión de supervivencia. 
Dijo que hoy, más que nunca, existe la necesidad urgente de garantizar a las 
generaciones futuras una vida sostenible en este planeta, ya que frente a la 
devastación de los recursos naturales las respuestas son escasas, pequeñas y 
tardías. “No hemos aprendido a satisfacer las necesidades del presente sin 
comprometer el derecho de las futuras generaciones a satisfacer las propias”, 
subrayó.  

Navarrete Gutiérrez señaló que desde 1972, cuando la ONU celebró la primera 
conferencia mundial en la historia sobre cuestiones ambientales, el tema 
adquirió importancia mundial, se estimuló la creación de ministerios del medio 
ambiente; se estableció el Programa de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente, que dio lugar a un aumento enorme del número de organizaciones 
de la sociedad civil que se ocupan de estos problemas. Añadió que aunque se 
avanzó algo respecto de las cuestiones científicas y técnicas, en los años 
siguientes se soslayó este aspecto en el plano político y se agravaron 
problemas tales como el agotamiento del ozono, el calentamiento de la tierra, la 
contaminación del agua y la degradación de los bosques, por mencionar 
algunos. 

Afirmó que Jalisco no escapa a esta dinámica destructiva: “La contaminación y 
el agotamiento de los mantos freáticos, la tala de los bosques, entre ellos el de 
La Primavera y Los Colomos, con la construcción de zonas habitacionales 
exclusivas o centros comerciales, y la crítica situación del lago de Chapala, dan 
cuenta de ello”. 

En junio de 1992 se celebró en Río de Janeiro, Brasil, la Cumbre para la Tierra, 
en la que decenas de jefes de Estado y de gobierno aprobaron tres grandes 
acuerdos que habrán de regir la labor futura: el Programa 21, un plan de acción 
mundial para promover el desarrollo sostenible; la Declaración de Río sobre 



Medio Ambiente y Desarrollo, un conjunto de principios en los que se definen 
los derechos civiles y obligaciones de los estados, y una declaración de 
principios relativos a los bosques, serie de directrices para la ordenación más 
sostenible de los bosques del mundo. 

Pablo Navarrete agregó que a ocho años de la cumbre, México ha cumplido a 
medias con los compromisos que adquirió, y poco a poco el “espíritu de Río” se 
ha olvidado, pero aclaró que el deterioro del medio no sólo es responsabilidad 
del Estado: “Hemos sido los seres humanos que lo habitamos los principales 
destructores de nuestro entorno; por ello, promover un futuro sostenible es 
responsabilidad de todos”, concluyó. 

 


